
Adriana Calvo: Luchadora incansable y ejemplar 

 

 

La última de las centenas  de veces que marcho a la Plaza de Mayo  fue el 21 de octubre 

de 2010. Una multitudinaria marcha en repudio al crimen contra Mariano Ferreyra, 

asesinado por la patota de Pedraza el día anterior. 

Salía de horas de quimioterapia, para tratar el cáncer contra el que luchaba con igual vigor 

con que lo hacía por el juicio y castigo de los genocidas de la dictadura, por los derechos 

docentes, por la universidad pública. Al enterrase por la radio y entre llantos pidió a sus 

hijos que la sostuvieran, no soportaba no estar presente. 

El hecho retrata de cuerpo entero la envergadura de una luchadora incansable y ejemplar.  

Adriana Calvo falleció el domingo 20 de diciembre de ese año. 

Adriana fundó y dirigió la Asociación de Ex Detenidos Desaparecidos desde su liberación 

de los campos de concentración de la dictadura. Detenida embarazada,  estuvo 

secuestrada 3 meses y allí parió a su tercer hija. Su esposo, Miguel Laborde, también fue 

secuestrado y desaparecido por la dictadura. 

Se convirtió en una de las principales dirigentes de la lucha por los Derechos Humanos, 

primero contra la dictadura, luego  por el Juicio y Castigo a los Culpables de los crímenes 

represivos de ayer y de hoy.  

Así, fue la primera sobreviviente  desaparecida que testifico en los juicios a las Juntas, y 

fue un paladín en defender la independencia del movimiento de los derechos humanos de 

los llamados “gobiernos democráticos” denunciando sin descanso su complicidad con la 

impunidad y por la preservación del aparato represivo. 



Desde allí se convirtió en principal organizadora de las movilizaciones independientes de 

los  24 de marzo, particularmente bajo los gobiernos K y sus políticas de cooptación y de 

transformación de la movilización en un acto oficial. Promovió el alcance nacional de la 

causa por la aparición de Julio López y denuncio implacablemente al Gobierno por su 

silencio cómplice. 

Aún con todo este despliegue, se comprometió activamente con la lucha de los docentes 

universitarios por sus derechos y su organización independiente. Con ella cofundamos 

AGD UBA, ante la irreversible transformación de Aduba en un aparato corrupto y 

burocrático. Y luego en la creación de la Conadu Histórica defendiendo incansablemente 

su independencia. 

Tengo el honor de haber sido propuesto por ella como Secretario General de AGD UBA en 

la Asamblea Fundacional y de que me acompañara como Adjunta durante dos mandatos y 

todos los días en la lucha diaria. 

Querida amiga y compañera: veo tu sonrisa si hubieras presenciado la multitud contra 

Macri y Obama este 24 de Marzo. Tu lucha es presente. 

Néstor Correa 

Secretario de DDHH AGD-UBA 

 


